
Bix Beiderbecke 
P o r M a r c e l o A l e m a n y (del " M o d e r n Jazz C l u b " ) 

Digno es recordar a ese gran músico 
que fue Bix Beiderbecke, ai acercarse el 
28 aniversar io de su muerte; hablando un 
día de él, su buen amigo el pianista I tzy 
R isk in , d i jo : «Después de todo, hayg ren 
di ferencia entre ser un ins t rumento per-
fecto, casi sin alma, y una persona cuya 
alma misma respira música, t raducida 
con gran belleza a través de una corneta. 
El corazón de Bix se hal laba muy por 
enc ima de sus labios.» 

LBÓn Bismarck Beiderbecke (Bix era 
una abreviatura de su segundo nombre) 
nació en Davenpor t , Iowa, el 10 de mar-
zo de 1903. Su madre y hermana le die-
ron las pr imeras nociones musicales al 
p iano, pero Bix tenía i lusión por una 
corneta; un día aprovechando la visi ta de 
su tío A l , que era el d i rector de una ban-
da y al m ismo t iempo cornetín de la mis-
ma, le p id ió que le diera clases de cor-
netín, pero su tío no le tomó en ser io; 
entonces Bix se compró una corneta .y 

empezó a tocar por cuenta suya, aún sin 
tener maestro. 

Por poco que pudiera. Bix se dir igía a 
Gsnesco (I l l inois) con su coche Ford 
para escuchar a la banda de Car l is le 
Evans y al m ismo t iempo para impresio-
narlos con sus e'ecuciones. Sus padres, 
v iendo las cual idades del muchacho le 
env iaron a la Academia de Lake Forest, 
en Chicago. A l lá los maestros s in t ie ron 
un v ivo interés por el muchacho, por lo 
cual se conv i r t ió en la pr inc ipa l estrella 
de la escuela; en ella estuvo sólo un año, 
de allí obtuvo su p r imer empleo como 
profes ional , en un barco que hacía viajes 
de Chicago a Mich igan: tocó al lado de 
Benny G o o d m a n (que entonces iba con 
pantalones cortos), de al l í fo rmaron la 
banda de los Wolver ines ; en 1924 grabó 
sus p r imeros discos en R i chmond ( India-
na). 

Pasó un t iempo y la banda de los 
Wolver ines entró en Nueva Yo rk ; una 

B¡x Beiderbecke 

vez al l í B ix se separó de el los para vo l -
ver a Chicago, donde tocó algún t iempo 
con la orquesta de Charles Straight. Se-
gún cierta anécdota, una noche Bix y 
Louis A rms t rong l ib raron una batal la de 
cornet ines; afírmase que después de oír 
a B ix , Lou is h izo a un lado su ins t rumen-
to y se puso a l lo rar , d ic iendo que nunca 
podría llegar a tocar como su contr incan-
te. En sept iembre de 1925, Bix se un ió a la 
orquesta de T rumbauer , que tocaba en el 
salón de bai le Arcad ia , en St. Luis , ga-
nando 100 dólares a la semana; con 
Frank T rumbauer , Bix tuvo ocasión de 
tocar en concier tos, en los cuales pro fun-
dizó en el estudio de la música, dedicán-
dose después a escr ib i r breves piezas de 
p iano, algunas de ellas conocidas más 
t a r d e c o m o In a (fíist, flashes, In the Dork y 
By Candle Light. 

En la pr imavera de 1926, la gran or-
questa de Jean Go ldke t te ofreció t rabajo 
a B ix ; muy poco t iempo estuvo en el la, 
pues la orquesta se d iso lv ió a causa de 
la carestía de los músicos. Los compo-
nentes de la antigua banda se un ieron a 
la orquesta de Paul Wh i teman , Bix ingre-
só en ella a 300 dólares semanales ¡boni-
ta suma en aquel t iempo! Con Paul, Bix 
grabó muchos discos junto con los her-
manos T o m m y y J i m m y Dorsey , Eddie 
Lang y Joe Venut i . Bix era también un 
gran bebedor , y se ha hablado de gran-
des orgías y borracheras con sus respec-
t ivos malestares después de aquél las. 

Estuvo 2 años más con la orquesta, 
pero Paul notó en Bix una decadencia 
física muy lamentable, y io env ió a un 
sanator io sin por eso dejar de pagarle. A I 
cabo de un t iempo Bix vo l v ió a la banda, 
pero por breve t iempo se separó de ella 
y buscó empleos por la radio, pero en- s 
tonces ya estaba acabado físicamente y Q 
sus labios no funcionaban b ien. v 

En su habitación del hotel de la calle n 
44 organizó algunas fiestas, en ellas se si 
reunían músicos amigos suyos, en las ii 
cuales con su p iano se perc ibían sus t; 
grandes ideas para el jazz en la improv i - r( 
sación. En 1930 hizo sus ú l t imas graba- C( 
clones junto con Joe Venut i , Benny pi 
Goodman Pee Wee Ru.?ell, J i m m y Dor - re 
sey y Gene Krupa . H izo muchas prome- si 
sas para enmendarse, pero no pudo con m 
su mal; en Jun io de 1931, insist ió en to- di 
cf r en Pr inceton, cosa que era más de lo es 
que él podía resist ir ; regresó con un fuer-
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